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Resumen:

La Teología feminista, en lo 
fundamental, adopta el método 
de la Teología de la liberación. 
Esto es claro en Elsa Támez, en 
quien se basa este artículo. Ella 
comparte con la Teología de la 
liberación su concepto de revela-
ción especialmente al considerar 
que Dios se revela en las mujeres 
mismas. A propósito de la her-
menéutica, Támez y las demás 
teólogas latinoamericanas hacen 
suya la circularidad interpreta-
tiva entre texto y contexto, ca-
racterística de las teologías con-
textuales. Pero a diferencia de la 
Teología de la liberación que, en 
la óptica de los pobres, descubre 
en la Biblia un texto liberador, la 
Teología feminista cultiva respec-
to a ella la sospecha. No todo tex-
to bíblico es propiamente un tex-
to liberador. Muchos de ellos no 
lo son. Lo cual favorece lecturas 
opresoras para las mujeres, par-
ticularmente las que son hechas 
desde una cultura machista.

Palabras clave: Revelación, her-
menéutica de la sospecha, muje-
res, Teología de la liberación.

Revelación y hermenéutica son 
dos aspectos de un tipo de acción 
que tiene por sujetos tanto a Dios 
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como a los creyentes. No solo la 
revelación es una acción de Dios. 
Dios también hace posible su in-
terpretación. Sin fe, es imposible 
captar e interpretar la revelación. 
Desde el punto de vista teológico, 
entiende quien cree; en otras pa-
labras, la revelación, que nunca 
se da al margen de una interpre-
tación, acontece en una práctica 
libre y consciente de parte del ser 
humano y, por otra parte, com-
pletamente agraciada, a causa de 
Dios. Ambas, revelación y herme-
néutica, son al mismo tiempo un 
don de Dios y una praxis humana. 
Dios, quien hace posible inter-
pretar correctamente su propia 
revelación, no se revela sino a 
través de la praxis humana, aun-
que evidentemente no en cual-
quiera. Una supuesta revelación 
divina que pudiera bypasear la 
praxis humana debiera descartár-
sela como ajena al principio de la 
encarnación, a saber, que Dios se 
autocomunica a través de su Lo-
gos, que actuó en la creación del 
mundo y, habiéndose encarnado, 
lo ha redimido. La invocación de 
una tal revelación debe conside-
rársela teológicamente idolátrica; 
y, por ello, perjudicial a la digni-
dad de un ser que se comunica 
con Dios en términos de libertad.

La Teología latinoamericana de 
la liberación ha puesto énfasis en 
que la praxis liberadora –la del 
Éxodo y la de Jesús de Nazaret- 
revelan por excelencia quién es el 
Dios verdadero. Como una, entre 
otras teologías contextuales, la 
teología feminista establece una 
circularidad hermenéutica entre 
texto y contexto, circularidad 
mediada por la fe, de la cual re-
sulta que el texto sagrado ilumina 
el presente histórico y este, a su 
vez, hace posible penetrar mejor 
en la comprensión de la Biblia. La 
Teología latinoamericana de la li-
beración, en particular, apuesta 
por la misma dialéctica que ca-
racteriza a los acontecimientos 
bíblicos liberadores de los tiempos 
antiguos. Ella asume como lugar 
hermenéutico propio el mundo de 
los pobres, porque ya antes Dios 
lo ha asumido como suyo. No se 
trata, por tanto, de una elección 
arbitraria ni ideológica. El Dios de 
la Biblia es el Dios de los pobres. 
Los pobres de hoy, en principio, 
poseen un privilegio hermenéuti-
co fundado bíblicamente respecto 
de los que no lo son. Aún más, a 
ellos pertenece un privilegio epis-
temológico pues en su voz es po-
sible oír la voz de Dios. En ellos 
Dios se revela independientemen-
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te de que se cuente con la Biblia 
como criterio de reconocimiento 
de la autenticidad de tal revela-
ción. Es así como, para la Teología 
latinoamericana de la liberación y 
la interpretación de la revelación 
bíblica y actual pareciera cons-
tituir una verdadera novedad en 
la historia de la teología. Si esta 
teología afirma que “desde” los 
pobres se comprende mejor el 
Evangelio, numerosos teólogos 
piensan que, además, “en” ellos 
Dios mismo se revela hoy.

En la Teología feminista el tema 
de la revelación no ha tenido un 
desarrollo especial. Sin embargo, 
se aplica a ella todo lo anterior. 
Hay en la Teología de la libera-
ción una concepción de la reve-
lación implícita que, en autoras 
como Elsa Támez, se explicita en 
sintonía con los teólogos de la li-
beración1. Por esta razón explico, 
preferentemente, su pensamien-
to. A este respecto, bien parece 
que el artículo: “La vida de las 
mujeres como texto sagrado”2, 
tiene especial importancia.

En Támez, la circularidad her-
menéutica entre el texto sagrado 
y la experiencia de Dios de las 
1 Aquino, Nuestro clamor por la vida. 
Teología latinoamericana desde la pers-
pectiva de la mujer, 21.	
2 Támez, “La vida de las mujeres como 
texto sagrado”, 419-428.	

mujeres supone que él se revela 
en esta experiencia en el presen-
te. Señala la teóloga mexicana: 
“Sabemos que la paloma del Es-
píritu Santo vuela donde quiere y 
se posa en otros cuerpos distintos 
al escrito. Es correcto señalar que 
lo sagrado en la mujer no sólo 
puede arribar del texto escrito, 
sino directamente de Dios. Dios 
puede revelarse directamente 
desde el cuerpo de las mujeres, 
sus sufrimientos, luchas, alegrías 
y utopías”3.

Para Támez, el cuerpo de la 
mujer, su vida, su experiencia, 
es un texto que puede ser leído 
como el texto bíblico pero, a di-
ferencia del bíblico, aquel es un 
texto vivo. Esta distinción es im-
portante ya que el texto de las 
Escrituras ha podido ser escrito 
por hombres y por mujeres y, 
en la medida que lo ha sido por 
hombres tiende a reproducir la 
visión masculina que muchas ve-
ces oprime a las mujeres. El Dios 
de la Biblia evidentemente no ha 
podido revelarse en este tipo de 
textos. Sí lo ha hecho en otros, y 
en la Biblia globalmente conside-
rada, pero también directamente 
en los textos que son las mujeres 
mismas.

3 Ibíd., 427. El destacado es propio.
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Dicho en términos tradiciona-
les, la realidad de las mujeres, su 
experiencia de Dios en particular, 
constituye un “lugar teológico”4. 
Las teólogas de la liberación sue-
len usar esta expresión5. Aunque 
no en todas es igualmente claro 
que al hacerlo se refieran a un 
“lugar teológico propio”, es decir, 
a una fuente de revelación, a un 
“texto sagrado” afirma Támez, y 
no a un mero “lugar hermenéu-
tico”, a saber, el contexto de la 
realidad de las mujeres “desde 
dónde” se lee el texto bíblico.

Por cierto Támez reconoce que 
“el texto escrito sagrado está por 
encima del texto-mujer”6. La Bi-
blia es un “lugar privilegiado”. En 
él “hay revelación divina”. Támez 
subraya su enorme importancia:

Es verdad que el texto sa-
grado es un lugar privile-
giado. Incluso a las mujeres 
interesa releerlo constante-
mente para generar nuevas 
prácticas y actitudes, para 

4 Ver a Costadoat, “¿Hacia un nuevo con-
cepto de revelación? La historia como 
lugar teológico en la Teología de la libe-
ración”.	
5 La expresión “lugar teológico” se sue-
le aplicarse a las mujeres. Ver a Az-
cuy, (coord.), El lugar teológico de las 
mujeres. Un punto de partida; Azcuy, 
“El lugar teológico de las mujeres”, 11-
34.	
6 Támez, “La vida de las mujeres como 
texto sagrado”, 426.	

buscar salidas, para encon-
trar dignidad, para sentir a 
Dios. Por supuesto que no 
lo encuentran en los textos 
que la dañan. Pero, a pesar 
de esos textos, muchas ve-
ces insisten en releer y re-
construir los textos del tex-
to sagrado7. 

Pero, como se ha dicho, si tam-
bién se considera decisiva la her-
menéutica bíblica desde la pers-
pectiva de las mujeres, afirmar 
que en esta se da revelación de 
Dios “es un paso lógico”8. Al igual 
que en los pobres por los cuales 
Dios opta, en el cuerpo de las mu-
jeres “centellean espacios sagra-
dos, epifánicos”9.

Es decir, hay revelación en am-
bos extremos de la relación. Es 
más, en el ir y venir de un texto 
a otro tiene lugar una “transfu-
sión” de lo sagrado y, por cierto, 
una “interrelación correctiva”10. 
Pues, sostiene la teóloga, “no 
toda la vida de las mujeres es 
texto sagrado; ni tampoco lo es 
la vida de todas las mujeres”11. 
Ciertamente, “no hay revelación 
de Dios en los textos escritos que 
discriminan”, como “tampoco 
7 Ibíd., 426.
8 Ibíd., 420.	
9 Ibíd., 426.	
10 Ver a Ibíd., 426-427.	
11 Ibíd., 427.	
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hay revelación de Dios en aquella 
vida de las mujeres que muestra 
odio, envidia, violencia, irrespe-
to y sometimiento de unos sobre 
otros”12. En todo caso, la teología 
feminista subraya la necesidad 
de una conversión radical de la 
sociedad patriarcal machista pe-
cadora a “la vida desgarrada de 
muchas mujeres”13.

La materia fundamental de la 
Teología feminista latinoamerica-
na es la experiencia de Dios de 
las mujeres14. Támez aprecia que, 
bajo este respecto, la teología fe-
minista comparta el método de la 
teología de la liberación que hace 
suya “la experiencia concreta 
de Dios” como “fundamento del 
discurso teológico”15. El Espíritu 
Santo, se decía, revela a Dios en 
el texto sagrado pero también en 
el texto de la experiencia espiri-
tual de los pobres y de las mu-
jeres en particular, y la teología, 
por ende, debe procurar discernir 
esta habla divina.

12 Ibíd., 427-428.	
13 Ibíd., 420.
14 Azcuy, Mazzini, y Raimondo, (eds). 
“Antología de textos de autoras”,189; 
Ribeiro Brandão y Tepedino, “Teología 
de la mujer en la teología de la libera-
ción”, 287-98. 294; Gebara, Antología, 
219-220.
15 Támez, “Hermenéutica feminista de 
la liberación. Una mirada retrospecti-
va”, 44.

Este modo de entender la re-
velación de Támez, que puede no 
aparecer explícito en las demás 
teólogas latinoamericanas, pro-
bablemente es compartido por 
ellas. Lo que es muy común en 
estas, en cambio, es el desarrollo 
de la circularidad hermenéutica, 
propio de las teologías contextua-
les16. Dicho en breve: “el texto 
(bíblico) vive cuando es leído”17. 
La siguiente cita resume la espe-
cificidad de la comprensión que 
las mujeres teólogas tienen del 
círculo hermenéutico:

Podríamos decir que hay dos 
vidas de mujeres que entran en 
diálogo, una de la vida actual y 
otra de la vida de las mujeres en 
el texto. En este sentido es co-
rrecto afirmar que las mujeres, 
en tanto lectoras con historias de 
vida, reactivan el texto al leer las 
historias de la vida de las mujeres 
de la Biblia y enriquecen, hasta 
cierto punto, la vida de las muje-
res del texto sagrado. Y con res-
pecto a los textos de terror, sim-
plemente lo activan como tales 
16 Vélez, Sostiene que la Teología femi-
nista “usa la metodología del ver-juzgar-
actuar: parte de la realidad de la mujer, 
la juzga a la luz de la Palabra de Dios 
y tomas decisiones respecto de las ac-
ciones que deben transformar esa rea-
lidad” (Vélez, “Teología de la mujer, 
feminismo y género”, 547).	
17 Támez. “La vida de las mujeres como 
texto sagrado”. 421.	
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para que la sociedad patriarcal se 
avergüence18.

La Teología de la liberación y 
la Teología feminista19 encuen-
tran en la Biblia al Dios liberador 
como el fundamento de todo su 
quehacer, pero “hay una diferen-
cia entre la lectura de la Biblia 
desde la perspectiva del pobre 
y la lectura desde la perspectiva 
de la mujer”20. En la primera no 
18 Támez. 423. Támez toma el concepto 
de Phyllis Trible.	
19 “No se ha querido en esta sección 
diferenciar mayormente a ambas teolo-
gías, aunque el tema es importante y 
merece todo un estudio aparte. La Teo-
logía feminista proviene de la Teología 
de la liberación primera. Uno momento 
clave de esta distinción es cuando en los 
años noventa las teólogas recurrieron a 
las teorías de género. Sobre este punto 
se puede consultar a Mercedes García 
Bachman” (Azcuy, Teología feminis-
ta a tres voces, 45-46); Aquino, Riba y 
Kuhn, “Liberación de la teología de una 
liberación no suficientemente inclusiva 
de las mujeres”, 125-137; Vélez, “Teo-
logía de la mujer, feminismo y géne-
ro”,560.	
20 Támez, “Leer la Biblia como mujer la-
tinoamericana”, 6; Azcuy, “El lugar teo-
lógico de las mujeres”, 11-34; Gebara, 
Sostiene: “La teología de la liberación 
que se desarrolló a partir de los años 
setenta, en América Latina, no per-
cibió de forma crítica las trabas y las 
contradicciones de género presentes 
en la antropología cristiana. En el tra-
bajo teológico rescató especialmente 
una dimensión ética importantísima del 
cristianismo; o sea, pensar el mundo de 
las relaciones humanas a partir de los 
pobres. Sin embargo, lo hico sin analizar 
críticamente los fundamentos filosófi-
cos cristianos basados en una antropo-
logía dualista y sexista” (Gebara, “Teo-

hay duda de que la Escritura es 
simplemente palabra de Dios. La 
Biblia, en su caso, no es objeto 
de crítica. La Teología feminista, 
en cambio, sospecha del texto bí-
blico. Ella lamenta que la “mujer 
pobre”, “aunque está segura de 
que la fuerza del Espíritu Santo 
está también de su parte, no sabe 
cómo enfrentar aquellos textos 
que visiblemente la marginan, 
hecho extraño y sorpresivo para 
quienes creen en un Dios justo y 
liberador pero que no conocen la 
cultura del mundo bíblico”21. La 
“mujer pobre” no tiene las herra-
mientas intelectuales para captar 
la distancia cultural que se tiene 
con textos escritos hace dos mil 
años y más. Pero el mismo con-
texto latinoamericano no la ayuda 
a interpretarlos correctamente, 
pues nuestra sociedad es “honda-
mente machista”22. Dos culturas 
patriarcales han podido consoli-
darse una a otra en perjuicio de 
las mujeres, reforzando el “status 
de inferioridad de la mujer”23.

No basta, en consecuencia, 
leer la Biblia desde la perspecti-
va de los pobres, pues esta mis-
ma lectura muchas veces hace 
logía de la liberación y género: ensayo 
crítico feminista”, 121.	
21 Támez, “Leer la Biblia como mujer la-
tinoamericana”, 6.	
22 Ibíd., 6.
23 Ibíd., 7.	
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suyas ideas masculinizantes que 
oprimen a las mujeres. Tanto en 
la Biblia como en la cultura lati-
noamericana se suele naturalizar 
esta opresión, es decir, justificár-
sela y, en tanto se considera a la 
Biblia como palabra divina, cano-
nizándosela24. Es así como el tex-
to canonizado contra las mujeres 
se convierte en “cómplice” de 
la lectura patriarcal o androcén-
trica25. Aunque también el texto 
puede convertirse en “cómplice” 
de sublevaciones26. El caso es que 
el texto solo se revela verdadero 
cuando contribuye a la liberación 
de las mujeres27. 

Es así como la relación entre 
el texto-mujer y el texto-escrito, 
puede ser positiva o negativa. La 
hermenéutica de la teología fe-
minista es una hermenéutica de 
la sospecha28. He aquí una carac-
terística original de esta teología. 
En un primer tiempo las teólogas 
latinoamericanas aprovecharon 
de la Biblia los textos favorables a 
las mujeres29. Ciertas historias bí-

24 Ver a Támez, “La vida de las mujeres 
como texto sagrado”, 424.
25 Ver a Ibíd., 425-425.	
26 Ver a Ibíd., 424.
27 Ver a Ibíd., 424.
28 Vélez, Consuelo. “Teología de la mu-
jer, feminismo y género”, 554.
29 Ver a Támez, “Hermenéutica feminis-
ta de la liberación. Una mirada retros-
pectiva”. En Sylvia Marcos (ed.), Reli-
gión y género, 43-65, 48.	

blicas de mujeres les fueron muy 
inspiradoras. Se leían estas his-
torias desde la perspectiva de la 
mujer pobre oprimida30. Las teó-
logas, con el correr de los años, 
han llegado a la conclusión de 
que toda la Biblia debe ser leída 
desde la perspectiva de las muje-
res31. Entre tanto ellas han debido 
reaccionar en contra del carácter 
ideológico general de textos es-
critos por varones. 

Los textos tienen límites, lin-
deros, porque reproducen la so-
ciedad que los produjo. Algunas 
de estas limitaciones son insupe-
rables, por ejemplo, los llamados 
“textos de terror”, textos mascu-
linos machistas32. Estos eviden-
temente no pueden considerarse 
revelados.

En todos los casos el criterio 
hermenéutico fundamental es el 
“espíritu del Evangelio”33, espíri-
tu de justicia y de libertad, que 
“neutraliza o deja sin efecto los 
textos anti-femeninos”34 y, sobre 
todo, hace posible encontrar en 
la Biblia el motivo para asociar la 

30 Ver a Ibíd., 44.
31 Ver a Támez, “Leer la Biblia como mu-
jer latinoamericana”, 11.
32 Ver a Támez, “La vida de las mujeres 
como texto sagrado”, 423.
33 Ver a Támez, “Leer la Biblia como mu-
jer latinoamericana”, 8.
34 Ibíd., 8.
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liberación en la actualidad con la 
liberación de entonces.
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